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. cadores de Cuitlahuac, los fruteros de los 
los cazadores de Xtlotepec, los pes b de Cuauhtitlan y los floris-
países calientes, los fabricantes de esteras y ancos 
tas de Xochimilco. 

MONEDA. 

. edio de cambios como dicen algunos 
El comercio no. solo se hacia por m T nian cinco' clases de moneda co-

autores, sino tamb1en por compra y venlta. e . de precio para comprar lo 
. na acuñada que es serv1an . 

rriente, aunque nmgu ' . d cao diferente del que les servia 
. L . mera era una especie e ca ' 

que quenan.. a pn . . sar entre las manos de los traficantes, co­
para sus bebidas, y que giraba sm ce d t nosotros Contaban el cacao 
mo la moneda de cobre 6 la plata 1:1enu a el~ re ho mil .. y para ahorrarse el 

. .11. mo ya he dicho va 1a oc , 
por xich1p1 i, que, co í ' de gran valor calculaban por sa-

. d t cuando la mercanc a era ' . . 
trabaJO e con ar, 1 d t es xichipilles ó vemttcuatro 

. d d no de ellos en va or e r ' ·11 d 
cos, estima o ca a u '. d da consistia en unos pedac1 os e 
mil almendras. La segunda especie ~ mo~~r que casi únicamente servían 
tela de algodon, que llamaban p~to cuac t,. ~ad La tercera era el oro en 

1 no-Iones de primera neces1 . d . b 
para comprar. os re º d ánade las cuale:; por su trasparencia eJa an 
grano, contenido en plumas e . ' grueso eran de mayor ó me­
ver el precioso metal que conteman, y s~gunb s~ 1 mo~eda acuñada, consistia 

. L ta que más se aproxima a a a b 
nor precio. a cuar ' fi d T y solo servian para los o -
en unos pedazos de cobre, c~rtad~s en t~rc: ;en~ion Cortés en sus Cartas, 
jetos de poco valor. La qumta, e que 

eran unos pedazos de estaño. 1 . s por número y por medida¡ pero no 
V d . ermutábanse as mercanc1a d 

en ianse y p. . . r ue lo ere esen expuesto á frau es, co-
sabemos que se s1rv1ese_n de pe.so, o po q . u: asen necesario, como dicen 
mo dicen algunos escntores, o porque n~l lo .J. !oticia de los españoles. i 

otros, ó porque si lo usaron en efecto, no ego a 

ORDEN EN LOS MERCADOS. • 

el desórden en los negocios, k­
Para impedir los fraudes en los contr~tos, y t por el mercado observando 

. . · aban contmuamen e • . 
bia ciertos com1sanos que g1r . l d 1·0 compuesto de doce Jaeces, 

él b . un tribuna e comerc ' . . 1 
cuanto en pasa a, Y d 1 1 a y se encargaban de dec1d1r as • · n una casa e a P az . que teman ~us ses10nes e • d todos los delitos cometidos en 

1 fi tes y de enten er en 
disputas entre os tra can ' . d • en él se pagaban dere-

d 1 fi tos que se mtro uc1an , 
el mercado. De to os os e ec blº b . que los mercaderes tuvieran la 

1 1 su parte se o 1ga a a 
chos al rey, e cua por . . . l· ridad de sus bienes y personas. 
imparcial administracion de la 3usttc1a, yd a steglu ra la vigilancia de los emplea-

. bo en el aterca o· a e -
Raras veces se veta u_n ro . ue' se les imponía. Pero ¿qué extrano 
dos, y tan pronto y rigoroso el cadst1g~ q e toleraban desórdenes mucho me-

. 1 h rto cuan o m aun s h 
es que se castigase e u M r . cuenta como testigo ocular, que a-
nores? El laborioso y sincero r oto ima, 1 'cado de Texcoco y habiéndo-

. . disputa en e mer ' 
hiendo temdo dos muJeres una 1 en la otra y hacerle sangre, con 
se atrevido una de ellas á poner as manos 

- . ·an la invencion del peso; pero no es verosímil que u~a nacío~ 
I Gomara dice que los ~1ex1canos no_c_onoc1 sar los éneros de comercio, cuando de otras mucho me-

tan labo~iosa y traficante, ignorai;e la uhhdad de pe., . g autor que se servian de balanzas p!lra pe~ar el 
· . • consta segun e, mismo , · . .

1
. t nos cultas del contmente americano, • . .· falta de investigaciones d1 1gen es Y 

e • t co•as <• icrnoran de la ant1glltdacl ame11c:111a por oro. i u,.n a~ ' ·- " 
oportunas! 
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horror del pueblo que no estaba acostumbrado á semejantes excesos en aquel 
lugar, la culpable fué inmediatamente condenada á muerte. Todos los españo­
les que concurrieron á aquellos mercados, los celebran con singulares elogios 
y no hallan palabras con que describir su bella disposicion y el órden admira­
ble que reinaba en tan gran muchedumbre de traficantes y mercancías. 

Los mercados de Texcoco, Tlaxcala, Cholula, Huexotzinco y otros pueblos, 
se celebraban del mismo modo que el de México. Del de Tlaxcala afirma Cor­
tés que concurrian á él diariamente más de treinta mil vendedores, aunque 
quizás deberá entenderse esto del mercado grande. Del de Tepeyacac, que no 
era ciudad muy considerable, dice el mismo Motolinia que veinticuatro años 
despues de la conquista, cuando ya estaba muy decaido el comercio de aque­
llos pueblos, no se vendían en el mercado de cada cinco dias, ménos de ocho 
mil gallinas europeas y que otras tantas se vendían en Acapetlayocan. 

USOS DE LOS TRAFICANTES EN SUB VIAJES. 

Cuando un traficante ó mercader quería emprender un largo viaje, convidaba 
á comerá los principales de su profesion que, por su edad, no· salían á las mis­
mas expediciones, les declaraba su intento y los motivos que tenia para tras­
ladarse á otros países. Los convidados alababan su resolucion, lo estimulaban 
á seguir las huellas de sus abuelos, especialmente si aquel era el primer viaje, y 
le daban consejos saludables para su manejo y conducta. Viajaban por lo co­
mun muchos juntos, para mayor seguridad. Cada uno llevaba en la mano un 
baston negro y liso, que decían ser la imágen de su dios Tacateuctli, y con él 
se creian seguros de toda clase de peligros. Cuando llegaban á una posada, 
reunían y ataban todos los bastones, les tributaban culto, y por la noche se 
sacaban sangre dos ó tres veces, en honor de aquella divinidad. Durante el 
tiempo de la ausencia del mercader, su mujer y sus hijos no se lavaban la ca­
beza (aunque podían bañarse), sino de ochenta en ochenta días, tanto en se­
ñal de pesadumbre, como por atraerse con aquella penitencia la proteccion de 
los dioses. Si el mercader moria en la expedicion, se enviaba la noticia á los 
mercaderes más ancianos de su país, y éstos la comunicaban á sus parientes, 
los cuales inmediatamente hacían una estatua de pino, que representaba al 
difunto, y celebraban con ella todas las :ceremonias fúnebres, como si fuera el 
cadáver verdadero. 

CAMINOS,POSADAS,BARCAS, PUENTES,ETC. 

Para comodidad de los traficantes y otros viajeros, babia caminos públicos, 
que se componían todos los años pasada la estacion de las lluvias. En los 
montes y en los sitios desiertos había casas labradas á propósito para albergar 
á los caminantes; y en los rios, barcas, puentes y otras máquinas en quepo­
dian fácilmente pasarse. Las barcas eran cuadradas, chatas, sin quilla ni palos, 
ni velas, ni otro artificio que los remos para manejarlas. Eran varias sus di­
mensiones. Las más pequeñas apénas llevaban dos ó tres personas, pero las 
babia para veinte ó treinta. Algunas eran hechas de un tronco de árbol hueco, 
El número de las que navegaban continuamente en el lago mexicano, pasaba 
.de cincuenta mil, segun los antiguos historiadores. Además de las barcas, se 
servían para el paso de los rios, de un amaño particular, llamado balsa por los 

3c; 
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españoles. Era un tablado cuadrado, y de cerca de cinco piés de largo, com­
puesto de otatli ó cañas sólidas, atadas sobre algunas calabazas grandes, du­
ras y vacías. Sentábanse en ella cuatro ó cinco pasajeros á la vez, y eran con­
ducidos de una orilla á otra, por uno, dos ó cuatro nadadores, que tomaban un 
ángulo de la balsa con una mano y nadaban con la otra. Todavía se usa de 
este artificio léjos de la capital, y yo pasé así un rio de la Mixteca el año de 
1739. Es un modo seguro de atravesar los rios, cuando la corriente es igual ó 
tranquila, pero arriesgado en las impetuosas y rápidas. 

Sus puentes eran de piedra ó de madera, pero los primeros no eran muy 
comunes. El puente más singular de los usados en aquellos países, era el que 
los españoles llamaron hamaca. Era un tejido de cuerdas naturales de cierto 
árbol, más flexible que el mimbre, pero más grueso y fuerte, llamado en Amé­
rica bejuco, cuyas extremidades colgaban de dos árboles de las orillas opues­
tas, quedando el tejido colgando en medio, á guisa de columpio. 

1 
Todavía 

se ven puentes de esta especie en algunos ríos. Los españoles no se atreven á 
pasarlos; pero los indios lo hacen con tanta intrepidez, como si pasasen el más 
sólido puente de piedra, sin curarse de las oscilaciones del tejido, ni de la 
profundidad de la corriente. En general puede decirse, que siendo todos los 
antiguos Mexicanos buenos nadadores, no tenían necesidad de puente, sino 
cuando por la rapidez del agua, ó por el peso que llevaban al hombro, no po-

dian pasar á nado. 
Nada nos dicen los historiadores del comercio marítimo de los Mexicanos. 

Probablemente no seria de mucha importancia, y sus barcas, que apénas se ale­
jaban de la costa, en uno y otro mar, serian principalmente empleadas en la 
pesca. Donde se hacia mayor tráfico por agua, era en el lago mexicano. Toda 
fa. piedra, la leña, la madera, el pescado; la mayor parte del maíz, de las le­
gumbres, de las flores y de las frutas, se trasportaban por agua: el comercio de la 
capital con Texcoco, con Xochimilco, con Chalco, con Cuitlahuac y con las 
otras ciudades del lago, se hacia tambien por agua: por lo que no es extraño 
que hubiese el gran número de barcos de que ya se ha hecho mencion. 

HOMBRES DE CARGA. 

Lo que no se trasportaba por agua, se llevaba al hombro, y para esto había 
una infinidad de hombres de carga, llamados Tlamama ó Tlammte. Acostum­
brábanse desde niños á aquel ejercicio, en que habían de emplearse toda su vi­
da. La carga regular era de cerca de sesenta libras, y el camino diario que ha­
cían, quince millas; pero hacían viajes de doscientas y trescientas millas, atra­
vesando á veces escabrosas malezas y montes empinados. A tan insoportables 
fatigas los condenaba la falta de béstias de carga, y aun hoy dia, á pesar de 
abundar éstas en aquellos países, se ve frecuentemente á los Mexicanos em­
prender grandes caminatas con una buena carga al hombro. Trasportaban el 
algodon, el maíz y otros efectos en los petlacallis, que eran unas cajas hechas 
de cierta especie de cañas y cubiertas de cuero, las cuales eran ligeras y pre­
servaban al mismo tiempo las mercancías de las injurias del sol y del agua. 
Usanlas los españoles en sus viajes, y les dan el nombre de petacas. 

1 Algunos puentes tienen las cuerdas tan tirantes qne no yacilan, y todos están atados á los árboles con 

las~mismas cuerdas de que se componen. ' 
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LENGUA MEKICANA, 

No perjudicaban al comercio mexicano las muchas y diferent 1 
se habl b 11 , es enguas que 

. a an en aque º.s pa1ses; porque en todos se aprendia y hablaba la me-
xicana, que era la domi~ante. Esta era la lengua propia y natural de los Acol­
huas y de los Aztecas, y segun he dicho en otra parte la de los Ch' h' 
y Toltecas. ' ic imecas 

La lengua mexicana, de que voy á dar alguna idea á los lectore 
t d 

s, carece en-
eramente e las consonantes B D F G R y s Abund 11 1 . ' ' • • · an en e a a L, la x la 

T, la z, y los somdos compuestos TL y TZ; pero con hacer tanto uso de 1~ 1 , 

no hay u~a sola palabra que empiece con aquella letra. Tampoco hay voces 
agudas, sino tal cual vocativo. Casi todas las palabras tienen la ·1t· í 
laba larg S · · penu ima s -a. us aspiraciones son suaves y ninguna de ellas es nasal. 

A pesar de la falta de aquellas seis consonantes es idioma ri·co lt m m t • • , cu o y su-
a en e expresivo: por lo que la han elogiado extraordinariamente todos 1 

:urope~s que la han aprendido, y muchos la han creído superior á la rie a os 
a la latma; pero aunque yo conozco sus singulares ventaJ·as nunca O g · g y 1 · 1 · d , sare com-
parar a a a pnmera e aquellas dos lenguas clásicas. 2 

De su abundancia tenemos una buena prueba en la Historia N t 1 d 1 D 
He na d d 'b' d a ura e r ~ n ez; pu_es escn i_en o e~ ella mil y doscientas plantas del aís d~ 
Anahuac, d_osc1~ntas y mas especies de pájaros, y un gran número de c~adrú­
pedos, reptiles, ms:ctos y metales, apénas hay un objeto de estos al ue no 
dé su _nombre pr~p10. Pero ¿qué extraño es que abunde en voces signifi~ativas 
de obJetos matenales, cuando ninguna le falta de las que se n 't 

P
resa 1 . . 1 , eces1 an para ex-

r as cosas espmtua esr Los más altos misterios de nue t r · 
hallan bien explicados en lengua mexicana sin neces1'dad d s ra rle ig1on se 

t · El ' e emp ear voces 
ex ranJeras. P. Acostase maravilla de que teniendo idea los M · d 
la existencia de un Sér Supremo Criador del cielo y de la t' exicanos e , . ' 1erra, carezcan de 
una voz corres~ond1ente al Dios de los españoles, al Deus de los latinos al 
T!teos de los gnegos, al El de los hebreos y al Ala!t de los árab . 1 ' 
los pred· d h · es, por o que 
e t t1cahobr:s se a~d v1stlo obligados á servirse del nombre español. Pero si 
s e au or u tese tem o a guna noticia de la lengua m · h b. · 

do que lo mismo significa el Teotl de aquel idioma 'que el e;\canad, lu ier~ sab1-l . , ,ieos e os gnegos. 
y que a razon que tuvieron los predicadores para servirse d ¡ D · ' fué ot . . e a voz tos, no 
. ra que su e:'ces1vo escrupulo, pues así como quemaron las pinturas histó-

nca~ de los Mexicanos.' sospechando en ellas alguna supersticion, de lo ue se 
que;a con razon el mismo Acosta, así tambien desecharon el nomb q-r l 
porque había · d · 'fi re .1. eot , serv1 o para s1gm car los falsos númenes que aquellos p bl 
adoraban. Pero ¿no hubiera sido mejor adoptar el ejemplo de San p ~; 

0

~ 

cual, hall~ndo en .Grecia a~optado el nombre T!teos, para expresar uno: di~~=s 
muc~o mas _abomi~ables que los de los Mexicanos, no solo se abstuvo de obli­
gar a los gnegos a adorar el El, ó el Adonaí de los hebreos, sino que se sirvió 

1 
I B~turini dice ?ne la e~ce~encia de la lengua mexicana fué causa de que la adoptasen los Chi h • 

os 'Mexicanos y Jo, Teoch1ch1mecas, dejando sus idiomas nativos· r c. ~ecas, 
opuesta á la de todos los historiadores, y á la de los indios no se hall' ape nº ladhise~lá.~. del que esta op1ruon es 

· t • , e a ona a menor traza d 
meJan e cambio. ¿Cuándo se bR. vi~to una nacion de' ar su len a . . e se. 
como la mexicana, y todas las otras de aquellos pa¿ t d~t por otra meior'. y e~¡,_cc1almente una nacion 

E . es, an ª ic as á sus respectivos 1d1omas? 
2 ntre los enconuadores de la lengua mexicana se hallan algunos f¡ ti 

alemanes, italianos y espafíoles. ' ranceses Y ameucos, y muchos 
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de la voz nacional, haciendo que desde entónces en adelante se entendiese por 
ella un Sér infinitamente perfecto, supremo y eterno? En efecto, muchos hom­
bres sabios que han escrito despues en lengua mexicana, se han valido sin in­
conveniente del nombre Teotl, así como se sirven de Ipalnemoani, Tloque, Na­
/moque y otros que significan Sér Supremo, y que los Mexicanos aplicaban á 
su Dios invisible. En una de mis Disertaciones daré una lista de los auto!es 
que han escrito en mexicano sobre la religion y sobre la moral cristiana; otra 
de los nombres numerales de aquella lengua, y otra de las voces significativas 
de las cosas metafísicas y morales, para confundir la ignorancia y la insolencia 
de un autor frances, 1 que se atrevió á publicar que los Mexicanos no podían 
contar más allá del número tres, ni expresar ideas morales y metafísicas, y que 
por la dureza de aquella lengua no ha habido español que haya podido pro­
nunciarla. Daré sus voces numerales con que podían contar hasta cuarenta y 
ocho millones, á lo ménos, y haré ver cuán comun ha sido entre los españoles 
aquella lengua y cuán bien la han sabido los que en ella han escrito. 

Faltan á la lengua mexicana, como á la hebrea y á la francesa, los nombres 
superlativos, y como á la hebrea y á la mayor parte de las vivas de Europa, los 
comparativos; pero los suplen con ciertas partículas equivalentes á las que en 
aquellas lenguas se adoptan con el mismo fin. Es más abundante que la italia­
na en diminutivos y aumentativos, y más que la inglesa y todas las conocidas, 
en nombres verbales y abstractos, pues apénas hay verbo de que no se formen 
verbales, y apénas hay sustantivo y adjetivo de que no se formen abstractos, 
Ni es ménos fecunda en verbos que en nombres, pues de cada verbo salen otros 
muchos de diferente significacion. Chihua, es hacer; cltichiliua, hacer aprisa; 
chi/zuilia, hacer á otro; cht'hztaltz'ti, mandar hacer; chihua#ztlt, irá hacer; chi­
huaco, venir á hacer; chiuh#u!t, ir haciendo, etc. Más pudiera decir sobre este 
asunto, si me fuera licito traspasar los límites de la Historia. 

El modo de conversar en mexicano varia segun la condicion de la persona 
de quien se habla, ó con quien se habla; para lo cual sirven ciertas partículas 
que denotan respeto y que se añaden á los nombres, á los verbos, á las prepo­
siciones y á los adverbios. Tatli, quiere decir padre; amota, vuestro padre; 
amotatzin, vuestro señor padre. T!eco, es subir; pero usado como mandato á 
una persona inferior, es xit!eco: si como ruego á un superior ó persona respeta­
ble, ximot!ecahui; y si aun se quiere todavía manifestar más sumision, maximo­
tlecahuitzino. Esta variedad, que tanta urbanidad y cultura da al idioma, no lo 
hace por eso más dificil, porque depende de reglas fijas y fáciles, en términos 
que no creo que exista uno que lo exceda en método y regularidad. 

Los Mexicanos tienen, como los griegos y otras naciones, la ventaja de com­
poner una palabra de dos, tres y cuatro simples; pero lo hacen con más eco­
nomía que los griegos, porque éstos adoptan las voces casi enteras en la com­
posicion, y los Mexicanos las cortan, quitándoles sílabas, ó á lo ménos letras. 
T!azotli, quiere decir apreciado ó amado; mahuitztic, honrado y reverenciado; 
teopixqui, sacerdote, voz compuesta tambien de Teotl, Dios, y del verbo pia, 
que significa guardar; tatli, es padre, como ya hemos dicho. Para formar de 
estas cinco palabras una sola, quitan ocho consonantes y cuatro vocales, y di­
cen, por ejemplo, not!azomahuizteopixcatatzin, que quiere decir, mi apreciable 
señor padre y reverenciado sacerdote, añadiendo el no, que corresponde al pro­
nombre 1nz·o, é igualmente el tzin, que es partícula reverencial. Esta palabra 

I El autor de la obra intitulada Recherches Philesophiques sur les Americaim. 
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es familiarisima á los indios cuando hablan con los sacerdotes y especialmente 
cuando se confiesan; y aunque se compone de tantas letras, no es de las ma­
yores que tienen, pues hay algunas que por causa de las muchas voces de que 
se componen, tienen hasta quince ó diez y seis silabas. · 

De estas composiciones se valen para dar en una sola voz la definicion ó la 
descripcion de un objeto. Así se ve en los nombres de animales y plantas, que 
se hallan en la Historia Natural de Hernandez, y en los de los pueblos, que tan 
frecuentemente ocurren en la Historia. Gasi todos los nombres que impusieron 
á las ciudades y villas del imperio mexicano, son compuestos y expresan la 
situacion ó localidad de aquel punto, ó alguna accion memorable de que fué 
teatro. Hay muchas locuciones expresivas, que son otras tantas hipotiposis de 
los objetos, y particularmente en asuntos de amor. En fin, todos los que apren­
den aquella lengua y ven su abundancia, su regularidad y sus hermosísimas 
expresiones, son de parecer que semejante idioma no puede haber sido el de 
un pueblo bárbaro. 

ORATORIA Y POESIA. 

En una nacion que poseia tan hermoso idioma no podían faltar oradores y 
poetas. Cultivaron, en efecto, los Mexicanos aquellas dos artes, aunque estu­
vieron muy léjos de conocer sus ventajas. Los que se destinaban á la oratoria, 
se acostumbraban desde niños á hablar con elegancia y aprendían de memoria 
las más famosas arengas de sus mayores, que la tradicion conservaba, trasmi­
tiéndolas de padres á hijos. Su elocuencia lucia especialmente en las embaja­
das, en los consejos y en las arengas gratulatorias que se dirigían á los nuevos 
reyes. Aunque sus más célebres arengadores no pueden compararse con los 
oradores de las naciones cultas de Europa, es preciso confesar que sabian em­
plear graves raciocinios y argumentos sólidos y elegantes, como se echa de ver 
en los trozos que se conservan de su elocuencia. Aun hoy, reducidos á tanta 
humillacion y privados de sus antiguas instituciones, hacen en sus juntas razo­
namientos tan justos y bien coordinados, que causan maravilla á quien los oye. 

Los poetas eran aun más numerosos que los arengadores. Sus versos obser­
vaban el metro y la cadencia. En los fragmentos que aun existen, hay versos 
que, en medio de las voces significativas, tienen ciertas interjecciones, ó sílabas 
privadas de significacion, que solo sirven para ajustarse al metro; mas quizás 
este era un abuso de que solo echaban mano los poetastros. Su lenguaje poé­
tico era puro, ameno, brillante, figurado y lleno de comparaciones con los ob­
jetos más agradables de la naturaleza, como las flores, los árboles, los arro­
yos, etc. En la poesía era donde con más frecuencia se servían de las voces 
compuestas, y solían ser tan largas, que con una sola se formaba un verso de 
los mayores. 

Los argumentos de sus composiciones eran muy variados. Componian him­
nos en honor de sus dioses ó para implorar los bienes de que necesitaban, y 
los cantaban en los templos y en los bailes sacros; poemas históricos en que 
se referían los sucesos de la nacion y las acciones gloriosas de sus héroes, y 
éstos se cantaban en los bailes profanos; odas que contenían alguna moralidad 
ó documento útil; finalmente, piezas amatorias ó descriptivas de la caza ó de 
algun otro asunto agradable, para cantarlas en los regocijos públicos del séti­
mo mes. Los compositores eran por lo comun los sacerdotes y enseñaban las 

... 
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poesías á los niños, á fin de que las cantasen cuando llegasen á mayor edad. 
En otra parte he hecho mencion de las composiciones poéticas del célebre rey 
Nezahualcoyotl. El aprecio que aquel monarca hacia de la poesía, impulsó á 
sus súbditos á cultivarla y multiplicó los poetas en su corte. De uno de éstos 

_se cuenta en los anales de aquel reino, que habiendo sido condenado á muerte 
por no sé qué delito, hizo en la cárcel unos versos en los cuales se despedia del 
mundo, de un modo tan tierno y tan patético, que los músicos de palacio, sus 
amigos, formaron el proyecto de can~arlos al rey, y éste se enterneció de tal 
manera, que concedió la vida al reo; suceso extraordinario en la historia de 
Acolhuacan, en que solo se hallan ejemplos de la mayor severidad. Quisiera 
tener á las manos algunos fragmentos de los que he visto de la poesía de aque­
llas naciones, para satisfacer la curiosidad del público. 

1 

TEATRO MEXICANO. 

No solamente apreciaban los Mexicanos la poesía lírica, sino tambicn ladra­
mática. El teatro en que representaban sus dramas era un terraplen cuadrado, 
descubierto, situado en la plaza del mercado, ó en el atrio inferio1· de algun 
templo, y bastante alto para poder ser visto por todos los espectadores. El 
que habia en la plaza de Tlatelolco era de piedra y cal, segun afirma Cortés: 
t~ia trece piés de alto, y de largo, por cada lado, treinta pasos. 

Boturini dice que las comedias mexicanas eran excelentes, y que entre las 
antigüedades que poseia en su curioso museo, habia dos composiciones dramá .. 
ticas sobre las célebres apariciones de la Madre de Dios al neófito Mexicano 
Juan Diego, en las que se notaba singular delicadeza y dulzura en la expresion. 
Yo no he visto ninguna obra de esta especie, y aunque no dudo de la suavidad 
del lenguaje usado en ellas, jamás podré creer que observasen las reglas del 
drama, ni que mereciesen los pomposos elogios que les da aquel escritor. Algo 

' más digno de crédito y más conforme al carácter de aquellos pueblos, es la 
descripcion de su teatro y de sus representaciones, dada por el P. Acosta, en 
la que hace mencion de las que se daban en Cholula, con motivo de la fiesta 
del dios Quetzalcoatl. ''Había, dice, en el atrio del templo de aquel dios un 
pequeño teatro de treinta piés en cuadro, curiosamente blanqueado, que ador­
naban con ramos y aseaban con el mayor esmero, guarneciéndolo con arcos de 
plumas y flores, y suspendiendo en ellos pájaros, conejos y otros objetos cu­
riosos. 2 Allí se reunía el pueblo despi1es de comer. Presentábanse los actores, 
y hadan sus representaciones burlescas, fingiéndose sordos, resfriados, cojos, 
ciegos y tullidos, los cuales figuraban ir á pedir la salud al ídolo. Los sordos 
respondían despropósitos; los resfriados, tosiendo; los cojos, cojeando, y todos 
referian sus males y miserias, con lo que excitaban la risa del auditorio. Se­
guian otros actores que hadan el papel de diferentes animales: unos vestidos 

1
á guisa de escarabajos, otros de sapos, otros de lagartijas, y se explicaban unos 
á otros sus respectivas funciones, cada uno ponderando las suyas. Eran muy 
aplaudidos, porque sabian desempeñar sus papeles con sumo ingenio. Venían 

1 El P. lior:i.cio Carochi, docto jesuita milanés, publicó algunos versos cleg:u1te, de los antiguos l\Iexi­
canos, en su excelente Gramática mexicana, impresa en México A mitad del siglo pasado. 

2 Los indios usan todavía los mbmos adornos ele arcos, hechos con diferentes especies ele frutas, flores y 
animales. Los que yo vi dispuestos para la procesion del Corpus en el pueblo de Xamiltepcc, capital de la 
provincia de Xicayan, eran ele las cosas m{ls Lellas y curiosas que se puede im:iginar. 
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despues unos muchachos del templo con alas de mariposa y de pájaros de di­
ferentes colores, y subiendo á los árboles, dispuestos al efecto, les tiraban los 
sacerdotes bolas de barro con las cerbatanas, añadiendo expresiones ridículas 
en favor de unos, y en contra de otros. Por fin, se hacia un gran baile compues­
to de todos los actores, y así terminaba la funcion. Esto se hacia en las fiestas 
más solemnes." 1 Esta descripcion del P. Acosta recuerda las primeras escenas 
de los griegos, y no dudamos que si el imperio mexicano hubiera durado un 
siglo más, su teatro se hubiera reformado, como el de los griegos se fué mejo-

rando poco á poco. 
Los primeros religiosos que anunciaron el Evangelio á aquellas gentes, 

viéndolas tan inclinadas al canto y á la poesía, y notando que en todas las 
composiciones del tiempo de su gentilismo habia muchas ideas supersticiosas, 
compusieron canticos en lengua mexicana, en loor del verdadero Dios. El la­
borioso franciscano Bernardino Sahagun, com¡,uso en puro y elegante mexi­
cano, é imprimió en México, trescientos sesenta y cinco cánticos, uno para ca- · 
da día del año, llenos de los más devotos y tiernos sentimientos religiosos, y 
aun hubo indios que escribieron muchos sobre los mismos asuntos. 

2 
Boturini 

cita las composiciones de D. Francisco Plácido, gobernador de Azcapozalco, 
en loor de la Madre de Dios, y cantadas por él en los bailes sacros que, con 
otros nobles Mexicanos, hacia delante de la famosa imágen de la Virgen de 
Guadalupe. Los celosos franciscanos de aquel país hicieron tambien composi­
ciones dramáticas en mexicano, sobre los misterios de nuestra religion. Entre 
otras, fué muy celebrada la del juicio final, que compuso el infatigable misione­
ro Andrés de Olmos, y fué representada en la iglesia de Tlatelolco, en pre­
sencia del primer virey y del primer arzobispo de México, con gran concurso 

de nobleza y pueblo. 

MUSICA. 

Más imperfecta aún que su poesía era su música. No conocían los instru­
mentos de cuerda. Todos los que usaban se reducían al hudmetl, al teponaztli, 
á las cornetas, á los caracoles marítimos y á unas flautillas que despedían un 
són agudísimo. El huehuetl ó tambor mexicano, era un cilindro de madera de 
tres piés de alto, curiosamente labrado, pintado por la parte exterior, y cu­
bierto en la superior de una piel de ciervo, bien preparada y ~xtendida, que 
aflojaban ó apretaban de cuando en cuando, para que el sonido fuese más gra­
ve ó más agudo. Tocábase con los dedos, y requeria gran destreza en el toca­
dor. El teponaztli, que aún usan los indios, es tambien cilíndrico y hueco; pe­
ro todo de madera y sin piel, y sin otra abertura que dos rayas largas en el 
medio, paralelas y poco distantes una de otra. Se toca golpeando en el inter­
valo que média entre las dos rayas, con dos palos semejantes á los de nuestros 
tambores, pero cubiertos comunmente en su extremidad de hule ó resina elás­
tica, para que sea más suave el sonido. El tamaño de este instrumento varía , 
considerablemente; los hay pequeños, que se suspenden al cuello, medianos, 
y otros de cinco piés de largo. El són que despiden es melancólico, y el de los 

1 Acosta, Historia ::,;atural y moral de los indios, lib. \', cap. 29 
2 La obra de Sahagun se imprimió, segun me parece, en 1540. El Dr. Eguiara ~ queja en su Bibliote. 

ca Mexicana de no haber podido tener á. las manos un solo ejemplar de ella. Y o he visto uno en la Jibreria 

del colegio de jesuitas de la Puebla de los Angeles. 

\ 


